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Mi boca ríe, y mis pensamientos lloran, 
Mis ojos se miran alegres y mi  
 corazón maldice la hora 
Cuando adquirió el beneficio  
 que disipa su salud 
Y los placeres por los cuales me persigue  
       la muerte 
Sin solaz que me socorra o consuele. 
 
O, corazón perverso, falso y mentiroso, 
Dime cómo has osado soñar 
En mentir acerca de lo que me prometiste. 

 
Ya que sobre este asunto te quieres vengar, 
Piensa bien en que acortas mi vida; 
No puedo vivir en la situación en la que me 
has metido. 
 
Tu rigor, entonces, quiere que yo muera, 
pero Piedad desea que permanezca vivo; 
Así vivo, muero y en vivir perezco, 
Por ocultar el dolor que nunca pasa 
Y esconder la pena que abrigo, 
 
Mi boca ríe . . . 

 


